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Ante la necesidad del PSOE de amarrar a CiU hacia sus dominios y escenificar 

la soledad del PP, Esquerra Republicana tenía dos opciones: o se sumaba al 

carro como plato de segunda mesa o se distanciaba cual novia despechada con 

un sonoro portazo. Y era evidente que en el momento de zozobra republicana 

actual, con carreteros y urieles al acecho, la segunda opción resultaba mucho 

más atractiva. 

 

Los republicanos necesitan como agua de mayo gestos que desmientan la 

imagen de muleta de los socialistas en vísperas de unas elecciones donde la 

dirección se juega su continuidad. El gesto de ayer les sale gratis, las 

resoluciones del Congreso tienen el valor que tienen y, al fin y al cabo, lo único 

que PSC, ICV y CiU han pactado es que se cumpla el Estatut. La verdadera 

prueba de fuego serán los Presupuestos. Pero abramos un poco más el 

objetivo.  

 

Para el PSOE, el portazo de ERC también le va bien, ya que los 

independentistas son un incómodo compañero de viaje preelectoral. 

 

Por tanto, tenemos la escenificación de un alejamiento de mutua conveniencia. 

El tercer personaje en discordia, CiU, tiene perfiles borrosos: hoy recibirá los 

mismos elogios que cuando Artur Mas pactó el Estatut con Zapatero ¿Se 

acuerdan? Se alabará su pragmatismo y su centralidad, su sentido de Estado y 

de la responsabilidad. Y, en ambos casos, el PSC habrá hecho el papel de 

comadrona para propiciar el acercamiento. Esta estrategia suscita dudas 

dentro de CiU. ¿No nos estarán enredando otra vez? ¿Con qué discurso nos 

vamos a presentar a las generales? ¿Cómo vamos a criticar el entreguismo de 

ERC si somos nosotros los que sacamos las castañas del fuego a Zapatero? 

 

El único consuelo es que una vez más podrán decir que han puesto en 

entredicho la estabilidad del Gobierno catalán. Pero, ¿cuántas veces ha pasado 



eso ya y en Palau no se mueve una mosca? Esa misma mosca, por cierto, la 

tiene ahora mismo Mas detrás de la oreja. Y se llama Duran. 

 


